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Lectio Divina 

 

EL AMOR A DIOS Y EN EL AMOR AL PRÓJIMO 

La esencia de la vida cristiana consiste en el amor a Dios y en el amor al prójimo. Esta es 
una verdad que se enseña desde la primera catequesis. Se trata de una verdad indiscutible, 
invulnerable, invariable, universal. En teoría, todos la conocemos bien; sin embargo, no es 
siempre para todos una verdad «apropiada», esto es, una ley que hacemos nuestra, con un 
asentimiento real, vital, existencial, personal. Se dice que nadie se ha emborrachado por 
haber leído un docto tratado sobre el vino. Job, después de haber reflexionado y discutido 
tanto, especialmente después de una experiencia fuerte, llegó a decir a Dios: «Te conocía 
sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5). Entre el conocimiento «sólo de 
oídas» y el «te han visto mis ojos» existe una distancia enorme. 

Tal vez, la respuesta de Jesús sobre el mandamiento más importante no le sonaba 
demasiado nueva y original al doctor de la Ley que le preguntaba con la intención de 
«ponerlo a prueba», ¿pero la habría comprendido de verdad? Las nociones no asumidas 
vitalmente son semejantes a los huesos secos de la visión de Ezequiel: son muchos, tantos 
que llenan todo el valle, pero están secos, calcificados, amontonados de modo 
desordenado, no tienen carne ni nervios y carecen sobre todo del soplo de vida. 

ORACION 

Señor, mira con misericordia los huesos secos que yacen inertes en nuestra historia, en 
nuestra sociedad, en nuestras comunidades, en nuestras familias y dentro de cada uno de 
nosotros. La superficialidad, la trivialidad, el frenesí, la avidez, esconden con frecuencia un 
vacío espantoso. Sin el soplo vital de tu Espíritu, estamos destinados a languidecer en el 
aburrimiento, en la frialdad, en relaciones estériles, entre los escombros de las ideologías 
derrumbadas y entre las ruinas de nuestros sueños triturados. 

Pero tú nos has dicho que has venido para darnos la vida y dárnosla en abundancia (c f. Jn 
10,10). Confiando en ti, creemos que también nuestros huesos secos podrán revivir: «No 
me abandonarás en el abismo, ni dejarás a tu fiel sufrir la corrupción. Me enseñarás la 
senda de la vida, me llenarás de gozo en tu presencia, de felicidad eterna a tu derecha» 
(Sal 16, l0ss).  

 


